


Para la mejor madrina que se puede
soñar. Te queremos Lauri.



Capítulo 1: Un encuentro que cambiaría
nuestras vidas

La universidad fue el escenario en el que mamá
conoció a su mejor amiga, Laura.

Enseguida conectaron compartiendo apuntes y risas
durante los descansos. Aquella amistad especial
perduraría para siempre en sus corazones.
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Una tarde soleada, Laura acompañó a mamá a
una cafetería donde esperaba Papá nervioso.

Mamá dudaba si darle una segunda
oportunidad tras su primera cita fallida. Laura
insistió con dulzura: 'Dale otra oportunidad, me
parece un chico estupendo'.

Sus sabias palabras fueron determinantes para
que mamá aceptara volver a quedar con él
otra vez.



Años después, Mamá
se convirtió en testigo
de la preciosa boda
de Laura.

Llevaba un vestido
azul marino elegante
y sostuvo los anillos
con emoción. Aquella
ceremonia fortaleció
aún más su amistad
inquebrantable y
especial.
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En la pastelería más bonita de Palma, con sus
paredes blancas decoradas con azulejos
mallorquines, Mamá esperaba nerviosa a
Laura.

Entre el aroma dulce de ensaimadas recién
horneadas, le comunicó la noticia más
maravillosa: 'Estoy embarazada, Laura'.

Los ojos de su amiga se llenaron de lágrimas
de felicidad pura y sincera.



En el hospital, Laura corría por los pasillos
buscando la habitación correcta. Sus zapatos
resonaban contra el suelo mientras sostenía un
ramo de flores frescas.

Finalmente encontró a mamá sonriente,
sosteniendo a un pequeño bebé entre sus brazos
cálidos.
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Laura se acercó despacio hacia la cuna donde
dormía tranquila la recién nacida.

Sus pequeños dedos rosados se movían
suavemente como pétalos al viento. 'Es
preciosa', susurró Laura emocionada mientras
acariciaba la mejilla del bebé con ternura
infinita.

Mamá sonrió sabiendo que aquella amistad
especial acababa de expandirse
maravillosamente.



Capítulo 2: Una madrina muy especial

Mamá telefoneó a Laura una mañana primaveral
para hacerle una propuesta muy especial. 'Me haría
muchísima ilusión que fueras la madrina de Julia', le
dijo con voz emocionada.

Laura aceptó inmediatamente, sintiendo una alegría
inmensa.
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El día del bautizo, la iglesia de Santa Eulalia
resplandecía bajo el sol mediterráneo.

Laura lucía un vestido elegante color crema
mientras sostenía cuidadosamente a Julia
entre sus brazos.

Durante la ceremonia, prometió solemnemente
guiarla, protegerla y amarla como si fuera su
propia hija. Aquel compromiso llenaba su
corazón de felicidad infinita y pura.



Desde entonces, Laura
visitaba
constantemente a Julia.
Juntas exploraban el
parque infantil, donde
Julia reía deliciosa en
los columpios.

También asistían a
espectáculos de guiñoles
coloridos y sesiones de
cuentacuentos mágicos
los sábados por la
mañana.
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Cuando mamá y papá necesitaban ayuda,
Laura aparecía inmediatamente como un
ángel guardián.

Cuidaba a Julia con paciencia infinita, le
preparaba biberones tibios y le cantaba nanas
dulces hasta que se dormía placenteramente.

Julia siempre se calmaba en sus brazos
protectores, sintiendo el amor incondicional de
su madrina especial y querida.



Durante esos primeros años, Laura documentaba
cada sonrisa, cada paso tambaleante de Julia.
Creaba álbumes fotográficos preciosos llenos de
recuerdos inolvidables.

Sus visitas se convirtieron en la parte más
esperada de la semana para toda la familia
mallorquina.
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En las noches estrelladas de Palma, Laura
arrullaba a Julia contándole historias
fantásticas de princesas valientes y dragones
amigables.

Julia escuchaba atentamente con sus grandes
ojos curiosos, absorbiendo cada palabra
mágica.

Aquellos momentos íntimos fortalecían el
vínculo especial entre madrina y ahijada,
creando recuerdos que perdurarían para toda
la vida eterna.



Capítulo 3: Aventuras y
descubrimientos

Julia había crecido convirtiéndose en una niña
curiosa de cinco años.

Laura siempre regresaba de sus viajes con sorpresas
maravillosas que hacían brillar los ojos de su ahijada
con emoción pura.
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En su último viaje a Japón, Laura trajo unas
semillas mágicas que saltaban al escuchar
cualquier sonido.

Julia las llevó emocionada al colegio, donde se
convirtieron en la sensación absoluta del
recreo.

Sus compañeros se agolpaban alrededor suyo
para ver el increíble espectáculo. Aquellas
semillas misteriosas despertaron la curiosidad
científica de toda la clase infantil.



Los fines de semana,
Laura llevaba a Julia a
su casa campestre
rodeada de almendros
centenarios.

Allí recogían moras
silvestres maduras entre
risas constantes. Después
preparaban mermelada
casera dulce,
manchándose las manos
de morado mientras
cocinaban juntas
felizmente.
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Junto al arroyo cristalino que serpenteaba
cerca de la casa, Laura enseñaba a Julia a
observar plantas microscópicas usando su lupa
especial.

Descubrían juntas mundos diminutos llenos de
vida invisible.

Julia gritaba emocionada cada vez que
encontraba algo nuevo: 'Laura, mira esto!' Sus
tardes se llenaban de descubrimientos
científicos fascinantes y aventuras naturales
increíbles.



Durante esas escapadas campestres, Julia
aprendía lecciones valiosas sobre la naturaleza y
la paciencia.

Laura le explicaba cómo crecían las plantas, por
qué cantaban los pájaros al amanecer. Cada
pregunta de Julia recibía una respuesta cariñosa
y detallada.
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Al final de cada visita, Julia abrazaba
fuertemente a Laura antes de regresar a la
ciudad bulliciosa. 'Gracias por enseñarme
tantas cosas maravillosas', le susurraba
dulcemente.

Laura sonreía sabiendo que aquellos momentos
especiales estaban construyendo una base
sólida para su relación futura.

El amor entre ellas crecía como las plantas que
observaban juntas.



Capítulo 4: Un vínculo inquebrantable

Julia había cumplido ocho años y su relación
con Laura se había vuelto aún más profunda.

Ahora compartían secretos íntimos que sólo se
atrevía a contarle a su querida madrina
especial.

https://www.cuentoslandia.com


Durante la merienda, Julia sonrojándose le
confesó a Laura que le gustaba un chico de su
colegio.

Laura escuchaba atentamente mientras bebían
chocolate caliente con nata. También le
contaba sobre discusiones tontas con sus
amigas de clase.

Laura siempre ofrecía consejos sabios y
comprensivos, convirtiéndose en su confidente
más preciada y confiable.



Laura comenzó a
enseñar música a Julia,
presentándole grupos
increíbles que
despertaron su pasión
musical.

También la
acompañaba a clases
de ballet, donde Julia
giraba graciosamente
como una bailarina
profesional en
miniatura.
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Se acercaba la Primera Comunión de Julia y
quería que Laura la acompañara a elegir su
vestido especial.

Recorrieron boutiques elegantes de Palma
buscando el atuendo perfecto.

Finalmente encontraron un vestido blanco
precioso con encajes delicados que hacía sentir
a Julia como una auténtica princesa radiante.
Laura sonrió orgullosa viendo a su ahijada tan
feliz.



La mañana de la ceremonia, Julia se acercó a
Laura con los ojos brillantes de emoción.
'Gracias por haberme acompañado siempre,
por enseñarme a ser agradecida, a respetar a
mis padres y a disfrutar', le dijo con voz
temblorosa.
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Laura besó tiernamente la frente de Julia,
sintiendo una emoción profunda en su corazón.
'Vas a estar preciosa con tu vestido de
comunión, mi niña querida.

Siempre estaré aquí a tu lado, pase lo que
pase', le prometió.

Aquel vínculo especial entre madrina y ahijada
permanecería inquebrantable para toda la
vida.
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